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SOBRE EL AMOR HACIA LOS POBRES 
 
 

LA IGLESIA Y LA EDUCACIÓN DE LOS POBRES 
 
68.    Dirigiéndose a algunos educadores, el Papa Francisco recordó que la educación ha sido siempre 
una de las expresiones más altas de la caridad cristiana: « La vuestra es una misión llena de obstáculos, 
pero también de alegrías. […] Una misión de amor, porque no se puede enseñar sin amar». En este 
sentido, desde los primeros tiempos, los cristianos se dieron cuenta de que el saber libera, dignifica y 
acerca a la verdad. Para la Iglesia, enseñar a los pobres era un acto de justicia y de fe. Inspirada en el 
ejemplo del Maestro, que enseñaba a la gente las verdades divinas y humanas, la Iglesia asumió la 
misión de formar a los niños y a los jóvenes, especialmente a los más pobres, en la verdad y el amor. 
Esta misión tomó forma con la fundación de Congregaciones dedicadas a la educación popular. 
 
69.    En el siglo XVI, san José de Calasanz, impresionado por la falta de instrucción y formación de los 
jóvenes pobres de la ciudad de Roma, en unas salas anejas a la iglesia de Santa Dorotea en el Trastevere, 
creó la primera escuela pública popular gratuita de Europa. Era la simiente de la que después se 
desarrollaría, no sin dificultades, la Orden de Clérigos Regulares Pobres de la Madre de Dios de las 
Escuelas Pías, llamados escolapios, con el fin de transmitir a los jóvenes «la ciencia profana, al igual 
que la sabiduría del Evangelio, enseñándoles a descubrir en sus acontecimientos personales y en la 
historia la acción amorosa de Dios creador y redentor».  De hecho, podemos considerar a este valiente 
sacerdote como «el verdadero fundador de la escuela católica moderna, que busca la formación integral 
del hombre y está abierta a todos»  Animado por la misma sensibilidad, en el siglo XVII san Juan 
Bautista de La Salle, dándose cuenta de la injusticia causada por la exclusión de los hijos de obreros y 
campesinos del sistema educativo de Francia en aquel tiempo, fundó los Hermanos de las Escuelas 
Cristianas, con el ideal de ofrecerles educación gratuita, una sólida formación y un ambiente fraternal. 
La Salle veía el aula como un lugar para el desarrollo humano, pero también para la conversión. Sus 
escuelas combinaban la oración, el método, la disciplina y el compartir. Cada niño era considerado un 
don único de Dios y el acto de enseñar un servicio al Reino de Dios. 
 
70.    Ya en el siglo XIX, también en Francia, san Marcelino Champagnat fundó el Instituto de los 
Hermanos Maristas de las Escuelas, « sensible a las necesidades espirituales y educativas de su época, 
especialmente a la ignorancia religiosa y a las situaciones de abandono que vivía particularmente la 
juventud », dedicándose de lleno, en una época en la que el acceso a la educación era todavía privilegio 
de unos pocos, a la misión de educar y evangelizar a los niños y jóvenes, sobre todo a los más 
necesitados. Con el mismo espíritu, en Turín, san Juan Bosco inició la obra salesiana, basada en los tres 



principios del “sistema preventivo” —razón, religión y amor— y el beato Antonio Rosmini fundó el 
Instituto de la Caridad, en el que la “caridad intelectual” 
—junto con la “material” y, en la cúspide, la “espiritual-pastoral”— se presentaba como una dimensión 
indispensable para cualquier acción caritativa que mirase al bien y al desarrollo integral de la persona. 

 
71.    Muchas Congregaciones femeninas fueron también protagonistas de esta revolución pedagógica. 
Las ursulinas, las monjas de la Orden de la Compañía de María Nuestra Señora, las Maestras Pías y 
muchas otras fundadas especialmente en los siglos XVIII y XIX ocuparon espacios donde el Estado 
estaba ausente. Crearon escuelas en pequeños pueblos, en los suburbios y en los barrios obreros. La 
educación de las niñas, en particular, se convirtió en una prioridad. Las religiosas alfabetizaban, 
evangelizaban, trataban de cuestiones prácticas de la vida cotidiana, elevaban el espíritu a través del 
cultivo de las artes y, sobre todo, formaban conciencias. Su pedagogía era sencilla: cercanía, paciencia, 
dulzura. Enseñaban a través de la vida, antes que con palabras. En tiempos de analfabetismo 
generalizado y de exclusión estructural, estas mujeres consagradas eran faros de esperanza. Su misión 
era formar el corazón, enseñar a pensar, promover la dignidad. Combinando una vida de piedad y 
dedicación al prójimo, combatieron el abandono con la ternura de quien educa en nombre de Cristo. 
 
72.    Para la fe cristiana, la educación de los pobres no es un favor, sino un deber. Los pequeños tienen 
derecho a la sabiduría, como exigencia básica para el reconocimiento de la dignidad humana. 
Enseñarles es afirmar su valor, darles las herramientas para transformar su realidad. La tradición 
cristiana entiende que el conocimiento es un don de Dios y una responsabilidad comunitaria. La 
educación cristiana forma no sólo profesionales, sino personas abiertas al bien, a la belleza y a la verdad. 
Por eso, la escuela católica, cuando es fiel a su nombre, se convierte en un espacio de inclusión, 
formación integral y promoción humana. Así, conjugando fe y cultura, se siembra futuro, se honra la 
imagen de Dios y se construye una sociedad mejor. 
 


